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NUEVAS VÍAS DE INVESTIGACIÓN EN
LA HISTORIA DE LA PLATERÍA ESPAÑOLA:
LA IMPORTANCIA SOCIAL DE LA PLATA CIVIL
EN LA ESPAÑA DEL S. XVI
AMELIA LÓPEZ-YARTO ELIZALDE
Dpto. Historia del Arte. C.S.I.C.
A lo largo de los últimos 30 años se han desarrollado un número consi-
derable de trabajos sobre la historia de la platería en España que han dado
lugar a numerosas publicaciones. Gracias a ellas, y después de años de re-
traso con respecto a las demás materias, ahora el conocimiento de la orfe-
brería está bastante avanzado. Por lo pronto el mapa geográfico se presenta
bastante completo. Pasan de veinticinco los estudios realizados total o par-
cialmente de provincias, diócesis o focos destacados. A pesar de ello faltan
por estudiar piezas importantes en Iglesias, Catedrales y Museos y también
investigaciones de conjunto sobre centros fundamentales como Córdoba o
Toledo, e, incluso, de etapas enteras como todo el siglo XX.
Además, se ha revalorizado el oficio de platero, demostrando que no se
trata de un simple artesano, sino de un hombre culto y un artista creador y
completo. Y también se ha avanzado bastante en el conocimiento de la legis-
lación, los sistemas de marcaje y los gremios y cofradías, aunque este aspec-
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to presenta muchos problemas, ya que la documentación desapareció en su
mayoría junto a las asociaciones en el S. XIX.
Pero a pesar de estas últimas consideraciones, las investigaciones he-
chas hasta hace poco tiempo han sido meramente formalistas, de cataloga-
ción y documentación de las piezas y de sus autores. En algunas ocasiones
se nos ha criticado a los estudiosos de la platería, el que nos limitáramos de
una forma excesiva a las labores de catalogación, sin tener en cuenta otros
aspectos. Pero, durante muchos años, era prácticamente lo único que podía-
mos hacer, pues mientras no se conocen las obras y las biografías de sus
autores, así como otras circunstancias de su sistema de trabajo, no se puede
iniciar ningún otro camino.
Pero ahora, ante el volumen de datos que ya se saben, empieza a ser
posible iniciar nuevas vías de investigación. Yo misma, hace años, hice algu-
nas tentativas en este terreno con resultados altamente satisfactorios. Así en
el Congreso Internacional que, con el título “Spain and Portugal of the
navigators: The Iberian Peninsula Countries, Europe and new horizons”, or-
ganizó la Universidad George Washington en 1990, presenté una comunica-
ción sobre los precedentes de los motivos ornamentales de las obras de plata
hechas en Cuenca. Busqué en los grabados y en la arquitectura, escultura y
pintura contemporáneas de la misma ciudad las fuentes que pudieron servir
de inspiración a los orfebres, encontrando amplias afinidades y por lo tanto
demostrando la relación de los plateros con los artistas de otras materias1 .
Este nuevo giro en el estudio de la platería se confirmó cuando tuve la
posibilidad de conocer, estudiar y publicar una bandeja del platero flamenco
Wierick Sommers. En sus quince escenas en relieve se relata el cuento de
Eros y Psyche que forma parte de La Metamorfosis o El Asno de oro de
Lucio Apuleyo. Este cuento tuvo una amplia repercusión durante el Renaci-
miento y fue grabado por Bernardo Daddi y, precisamente, Sommers tomó
como modelo para las escenas de su bandeja los grabados del italiano. Así
pues, fue posible localizar tanto las fuentes literarias como las grabadas de la
bandeja del platero flamenco2 .
1 A. LÓPEZ-YARTO ELIZALDE: “Precedentes y difusión de los motivos ornamentales de
la platería en la provincia de Cuenca”, Homenaje al Profesor Hernández Perera. Madrid, 1992,
pp. 669-674.
2 A. LÓPEZ-YARTO ELIZALDE: “Una bandeja de Wierick Somers en colección privada
madrileña”, Archivo Español de Arte, 1994, pp. 43-55.
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Paralelamente, otros investigadores iniciaban vías semejantes. Así, la
profesora Heredia Moreno publicó varios artículos sobre el tema y las tesis
doctorales defendidas en los años noventa realizan aproximaciones al origen
de los motivos decorativos e iconográficos de las obras de sus respectivos
ámbitos geográficos3 .
Más recientemente, en el estudio que la citada profesora Heredia y yo
misma hemos realizado sobre la platería de Alcalá de Henares en el S. XVI,
hemos podido observar que los plateros complutenses también utilizan los
grabados, la literatura y las obras plásticas y arquitectónicas preexistentes
como fuentes de inspiración. Y, además, en la arqueta del Convento de las
Bernardas, aparece todo un complejo programa iconográfico que nos pone
en contacto con la realidad del momento en que se hizo. A través de las
Virtudes, diversas alegorías y, sobre todo, cuatro escenas con hechos victo-
riosos de Carlos V, no sólo se quiere ensalzar la figura del Emperador como
héroe victorioso, sino también como príncipe virtuoso. Esta arqueta se hizo
ya en tiempos de Felipe II, por lo que es fácil adivinar que se pensó para
animar al hijo a seguir las huellas del padre, a la manera de las Empresas
políticas de Saavedra Fajardo, de las que la número 19 alude al mito de
Prometeo pasando la antorcha a su hijo. Precisamente este tema figura en
una ventana ciega de la fachada de la Universidad de Alcalá aludiendo a
Carlos V y Felipe II. Y al escoger las victorias de las tropas imperiales so-
bre las de los protestantes, se está subrayando a su vez el carácter totalmen-
te antiluterano del Rey prudente. Así pues, es una pieza que nos refleja el
espíritu del momento en que fue hecha4 .
A tenor de todo lo expuesto, creo que, en este momento, las nuevas vías
de evolución de los estudios de la platería tienen que tener en cuenta diver-
3 M.C. HEREDIA MORENO: “Origen y difusión de la iconografía del águila bicéfala en la
platería religiosa española e hispanoamericana”, Archivo Español de Arte, 1996, pp. 183-194.
Idem: “Precisiones sobre las fuentes gráficas del Evangeliario de plata de la catedral de Pamplona”,
Príncipe de Viana, 1996, pp. 283-303. A. BARRÓN GARCÍA: La época dorada de la platería
burgalesa. 1400-1600. Burgos, 1998.
4 M.C. HEREDIA MORENO y A. LÓPEZ-YARTO ELIZALDE: “La Cruz de Santorcaz
(Madrid), una obra desconocida del platero complutense Gaspar de Guzmán”, Archivo Español de
Arte, 1998, pp. 259-272; Idem: “Los triunfos del Emperador en las artes del metal”, IX Jornadas
de Arte. El Arte en las cortes de Carlos V y Felipe II, Madrid, 1999, pp. 363-375. Idem: “La
custodia de Malaguilla (Guadalajara), entre la tradición y la modernidad”, Goya, nº 275, 2000, pp.
81-90. Sobre la escena de la fachada de la Universidad: I. MATEO: “El programa humanista de la
Universidad de Alcalá de Henares”, La Universidad de Alcalá, Madrid, 1990, T. II, pp. 263-303.
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sos aspectos. En primer lugar, las fuentes grabadas. Desde los años ochenta
se han sucedido las publicaciones sobre obras de pintura en las que se utili-
zaron grabados como fuente iconográfica. Una vez que ha quedado demos-
trado que los plateros también los utilizaron muy frecuentemente, la publica-
ción por parte de la doctora Elena Santiago de la Guía de las colecciones
públicas de dibujos y grabados en España5  y de nuevas series, como las
de la Biblioteca Nacional estudiadas por diversos especialistas y las de El
Escorial por el profesor González de Zárate6 , unidas a las ya existentes en
ediciones extranjeras, abren muchas posibilidades de consulta y de encontrar
fuentes desconocidas hasta el momento.
Otro aspecto a tener en cuenta, es la relación de los plateros con artis-
tas de otras materias bien a través del conocimiento de sus obras, bien a tra-
vés de la colaboración en una misma obra, cosa relativamente frecuente en
el S.XVI y que aun está por documentar y estudiar. Por otro lado, habrá que
considerar el intercambio de influencias entre los propios plateros, debidos a
los viajes a los que, a veces, les obligaba su profesión. Asimismo son muy
importantes las fuentes literarias, ya que la lectura detenida de las mismas,
no sólo nos aportará noticias sobre las fuentes iconográficas, sino también,
un mejor conocimiento de la utilización de la plata en las más diversas oca-
siones y la tipología de las piezas. Y por último, hay que entroncar a los pla-
teros y sus obras en la sociedad de su época, ya que las piezas de plata es-
tán muy relacionadas con el momento histórico y social en el que se hacen al
ser uno de los vehículos principales de propaganda de la imagen.
Teniendo en cuenta todas estas posibilidades, he iniciado en fechas re-
cientes una nueva vía de investigación que, a juzgar por los resultados obte-
nidos hasta el presente, promete dar frutos muy satisfactorios. Se trata de
estudiar las obras de platería civil, pero desde el punto de vista de la impor-
tancia social e histórica que tuvieron en la España del S.XVI.
La idea para este tema me surgió en varios momentos de mi trabajo.
En noviembre de 1994 di una conferencia en el Museo del Prado con el título
“El Arte de la platería en la pintura”. Entonces quedé sorprendida del núme-
ro de piezas de carácter civil que aparecían en los cuadros, algunas de las
5 E. SANTIAGO PÁEZ: Guía de las colecciones públicas de dibujos y grabados de Espa-
ña, Madrid, 1997.
6 J.M. GONZÁLEZ DE ZÁRATE: Real colección de estampas de San Lorenzo de El Es-
corial, Vitoria-Gasteiz [Madrid], 1992.
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cuales eran de una tipología absolutamente desconocida por el momento. Por
otro lado, la búsqueda de datos documentales para diversos proyectos de in-
vestigación, hizo que recogiera un número importante de inventarios de bie-
nes en los Archivos de Protocolos, comprobando que las piezas de plata cons-
tituían, en la mayoría de ellos, un tanto por ciento muy elevado por encima de
los otros bienes. Más recientemente, la lectura del libro de Gabriel Maura
Gamazo titulado Rincones de la Historia. Siglos VIII al XII, en el que, a
través de pasajes de la literatura medieval, se relatan numerosos episodios
de la vida diaria en todos los estamentos sociales, describiendo objetos de uso
doméstico de todo tipo, entre ellos numerosos hechos en plata, me hizo pen-
sar en la posibilidad de encontrar algo parecido en la literatura del siglo XVI7 .
Por último, en los numerosos actos celebrados a lo largo de estos últi-
mos años con motivo de la conmemoración de los centenarios de Carlos V y
Felipe II, ha quedado patente que los gobernantes utilizaron las obras de arte
como manifestaciones de su poder político, ya que contribuían a crear una
imagen fuertemente simbólica. Y por primera vez se ha aceptado que esto
no sólo se encomendó a los retratos o a las representaciones de los hechos
gloriosos, sino a una cuidada puesta en escena en la que se incluyen tapices,
joyas, telas ricas y objetos preciosos, sobre todo los de plata, plata sobredorada
y oro. Checa Cremades, Bouza, Morales etc., en las introducciones de los
Catálogos de las Exposiciones, coinciden en decir que las principales cortes
europeas competían en encargos e intercambios de regalos, en adornar los
salones con motivo de banquetes y recibimiento de grandes personajes, lo
mismo que las calles en las grandes solemnidades8 . Pero mientras que este
fenómeno está muy trabajado en lo referente a las otras materias artísticas
en el ámbito Real, la utilización de la plata para tal fin, recientemente valo-
rada y en todas las clases sociales, aun no se ha estudiado.
Una fuente de información básica para este fin, es la documental, sobre
todo a través de los numerosos inventarios de bienes hechos con motivo de
la entrega de dotes o la muerte de sus propietarios. Los inventarios de la familia
real, conservados en Simancas, son impresionantes. Sánchez Cantón, que dio
7 G. MAURA Y GAMAZO: Rincones de la Historia. Siglos VIII al XII. Madrid, 1955.
8 F. CHECA CREMADES: “Un Príncipe del Renacimiento. El valor de las imágenes en la
corte de Felipe II” y F. BOUZA: “Ardides del Arte. Cultura de corte, acción política y artes visua-
les en tiempos de Felipe II”, ambos en Felpe II. Un monarca y su época. Un Príncipe del Rena-
cimiento. Madrid, 1998, pp. 40-42 y 57-81. A. MORALES: “Presentación”, en La fiesta en la
Europa de Carlos V. Madrid, 2000, pp. 19-23.
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a conocer el de Felipe II, subraya que “…Los metales nobles, sobre todo los
de plata eran de empleo constante. Se inventarían siempre centenares de
referencias. Resaltar la profusión asombrosa de los objetos de plata en los
palacios españoles del XVI es del todo inútil. El inventario muestra cómo casi
todos los objetos de uso, aun el diario, aun el más humilde eran de argente-
ría”9 . Efectivamente, de las cinco mil quinientas setenta y seis entradas que
figuran en el inventario de Felipe II, cerca de mil son de plata. Si tenemos en
cuenta que muchas de estas entradas contabilizan juntas varias piezas de un
mismo tipo, el número crece de manera considerable. Un recuento sólo de
los platos, da un total de quinientos cincuenta y cinco. Esto nos da una visión
muy distinta a la tradicional del rey austero y de vida casi ascética.
 Pero la utilización de objetos de plata no es sólo prerrogativa de los
Palacios Reales. En los inventarios que se encuentran en los archivos de
protocolos, llaman la atención varias cosas. En primer lugar, los estamentos
sociales representados son diversos: escribanos, médicos, regidores, merca-
deres, algún calderero, labradores acomodados, taberneros etc., además de
la nobleza, alto clero y funcionarios. Por otro lado, en la mayoría de ellos, el
número de piezas supone un tanto por ciento muy elevado con respecto a la
totalidad de los bienes y, por fin, la variedad de tipos abarca todos los aspec-
tos de la vida, ya que aunque se nota una preferencia por las piezas de vaji-
lla, las que sirven para alumbrar y las de tocador, también aparecen objetos
de uso profesional como las bacías de barbero o los bisturís de cirujano.
La literatura es otra fuente que ofrece numerosas posibilidades para
este trabajo como he podio comprobar en la primera puesta en contacto con
el tema. Empecé por la Contribución de la literatura a la historia del arte,
obra de Miguel Herrero Garay que recoge citas de cartas, discursos etc., en
las que se encuentran algunos datos. Así, por ejemplo, en las Oraciones evan-
gélicas de Fray Hortensio Paravicino aparece una comparación de la orfe-
brería con la pintura: “Hacer un platero de una barra de plata una fuente o
un vernegal hermoso, tendrá más o menos primor, y todo se hace en ella con
primor. Porque no es más la barra que el mismo metal rudo; pero si de un
frasco muy desairado hiciere, sin fundirla de nuevo, un aguamanil excelente,
o de un trinchero o una flamenquilla ordinaria, sin comunicarlo con el fuego,
9 F.J. SÁNCHEZ CANTÓN: “Inventarios Reales. Bienes muebles que pertenecieron a Feli-
pe II”, Archivo Documental Español, T. IX y X, Madrid, 1956-1959. La cita en T. X, pp. XXXII-
XXXIII.
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sacase una salvilla extremada, raro artífice sería. Y el pintor suele suceder
esto aun más claro…”10 . De esta cita se puede obtener terminología, técni-
cas de trabajo, costumbre de transformar unas piezas en otras, etc.
Con posterioridad, he leído obras de géneros distintos y, prácticamente,
he encontrado citas en todas ellas. He manejado libros que se pueden dividir
en tres grupos: libros de viajeros, crónicas y obras literarias propiamente di-
chas.
En cuanto a los libros de viajeros voy a citar algunos ejemplos ya
conocidos, pero que merece la pena recordar para relacionarlos con el resto
de la exposición. Antonio Lalaing, chambelán de Felipe el Hermoso que le
acompaña en el primer viaje que hace a Castilla en 1502 junto a Doña Juana,
relata varias comidas y cenas, unas en privado y otras en festejos. Así el 8
de mayo, en Toledo, comen en privado los reyes y sus hijos. Lalaing describe
un gran aparador de seis estantes de alto, todos ellos cargados de vajilla de
plata dorada, entre los que había dos jarros de plata “… tan bien trabajados
y dorados como no es posible más”. El día 22 comen con el arzobispo de
Toledo en su palacio, en el que lucía “espléndido su hermoso aparador”. Esa
misma noche los reyes y los príncipes cenaron en el castillo de la ciudad con
otros personajes. “Esta cena, relata Lalaing, estaba ennoblecida con cinco
aparadores. Uno perteneciente al rey, contenía de ochocientas a novecientas
piezas de vajillas… El segundo poseído por el duque de Alba tenía setecien-
tas piezas de vajillas, en el que había seis grandes tazas de oro. El tercero
era del duque de Béjar con setecientas piezas de vajillas. El conde de
Benalcázar había decorado el cuarto aparador con seiscientas o setecientas
piezas de vajillas. Y el conde de Oropesa había puesto el quinto con sete-
cientas piezas de vajilla. Cuando servían iban a buscar la vajilla de cocina a
esos aparadores y, después de haber hecho el servicio, la volvían a traer, para
hacer mayor ostentación…”. Este texto se presta a un análisis minucioso, ya
que llaman la atención varias cosas. La cena “la dio el Rey como es costum-
bre en tales casos…”, por lo que habrá que buscar en los libros de historia
cuales eran “tales casos” y qué significación social tenían, ya que probable-
mente esto aclarará la curiosa aportación de los asistentes a la ornamenta-
ción de la sala de banquetes en una fiesta ofrecida por el Rey. Asimismo es
significativa la abundancia de piezas en los bienes de los nobles. Y por últi-
10 M. HERRERO GARAY: Contribución de la Literatura a la Historia del Arte. Madrid,
1943, pp. 203-204.
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mo, la omnipresencia de la plata dispuesta en aparadores y el hecho de que
éstos eran a la vez motivo de decoración y de utilidad.
Para terminar con Lalaing, el 7 de Julio Felipe el Hermoso, para corres-
ponder, ofrece una comida “en forma de banquete…a la moda de nuestro
país [es decir a la flamenca] y se había dispuesto el aparador de monseñor
del que los castellanos hicieron, no sin gran admiración, gran estimación”11 .
Los aparadores parece que buscaban la admiración de los presentes, según
se deduce de estos ejemplos, en los que de hecho la consiguieron. Así pues,
las mesas con objetos de lujo y los adornos con aparadores, tal y como cons-
ta en la pintura y miniatura del XVI e incluso en el tapiz del “Banquete de
Asuero y degradación de la reina Vasti”, hecho en Tournay en la segunda
mitad del siglo y conservado en la Seo de Zaragoza12 , forman parte de la
etiqueta borgoñona, que se estaba empezando a copiar en Castilla a princi-
pios de siglo y que fue incorporada definitivamente por el Emperador.
En 1517, con motivo del primer viaje de Carlos V a España, Lorenzo
Vital, su ayuda de cámara, escribe una relación del mismo en la que se con-
firman las anteriores apreciaciones. El Presidente del Gran Consejo de Va-
lladolid da un banquete en honor del Rey: “… pasaron a una galería, en uno
de cuyos extremos había un aparador de vajilla de ocho o nueve pisos de
alto, tan bien provisto de rica vajilla, que jamás en nuestro país he visto tanta
reunida; había allí los más grandes y mejor trabajados jarros de plata dorada
que jamás había visto; también tazas, vasos, vinagreras, copas, fruteros y platos
y de tantas diversas maneras de vajilla, que era una rica cosa de ver…”13 .
No sabemos si toda la plata pertenecía al Presidente del Consejo o si otros
grandes personajes habían contribuido, pero, si de lo que se trataba era de
asombrar a una de las cortes más ostentosas de Europa, desde luego se con-
siguió.
En fin, hay muchos otros ejemplos de este tipo a lo largo de todo el si-
glo, en los que queda clara la importancia que tenían las piezas de vajilla y de
11 A. DE LALAING: “Primer viaje de Felipe el “Hermoso” a España en 1501”, en Viajes de
extranjeros por España y Portugal, recopilación, traducción prólogo y notas por J. GARCÍA
MERCADAL, T. I, Madrid, 1952, pp. 459, 461-462 y 466.
12 Figura como Serie IV, nº 1 en, VV.AA.: Los tapices de La Seo de Zaragoza. Zaragoza,
1985, p. 100.
13 L. VITAL: “Relación del primer viaje de Carlos V a España”, en J. GARCÍA MERCADAL:
Op. cit. T. I, p. 761.
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que estas se exponían en aparadores de manera funcional, para que estuvie-
ran las piezas hasta ser utilizadas, pero también, sobre todo, para embellecer
lujosamente las salas de banquetes, demostrando la riqueza y el poder de sus
dueños.
En cuanto a las relaciones y crónicas de actos y festejos tanto cor-
tesanos como públicos, se ha conservado un buen número de distintas épo-
cas. Varias están ya publicadas por Simón Díaz, Jenaro Alenda y Mira, León
Pinelo y Pedro Mencía y Arroyo.
La mayoría se conocen a medias y habrá que ir al original pues casi no
se ha prestado atención a la plata. Por ejemplo, esto ocurre con la de López
de Hoyos sobre el recibimiento de doña Ana de Austria en Madrid en 1570.
Sin embargo, en la relación de la entrada de los Reyes en la capital en 1599,
recogida por Simón, se hace mención expresa a los adornos de la Calle de la
Platería [actualmente Mayor] que estaba compuesta “de riquísimos aparado-
res [una vez más] de piezas de plata y oro, joyas de inestimable valor de una
y otra parte, que parecía imposible haber junta tanta riqueza, y pienso, dice el
cronista, que fue de las mejores cosas de la fiesta”14 .
Habrá, pues, que revisar honras fúnebres, bautizos y juras en las que se
citan candeleros, estandartes etc.; fiestas cortesanas, para conocer el inte-
rior de los palacios, y también ceremonias de canonización de santos, llegada
de embajadores, procesiones del Corpus etc. ya que todo esto generaba
muchos festejos por las calles que se adornaban profusamente, pues consti-
tuía un recurso para hacer visible, aunque fuera temporalmente, el concepto
de autoridad y causaba un impacto que perduraba largamente.
En cuanto a la literatura propiamente dicha, he leído obras de varios
géneros y he podido comprobar que la plata se cita en la casi totalidad, de lo
que cabe deducir la importancia que tenía en sus vidas.
Empecé por obras costumbristas moralizantes o educativas cuyo título
me hacía sospechar que le podían dedicar una mayor atención. En el Me-
nosprecio de corte y alabanza de aldea, de Antonio de Guevara, curiosa-
mente, no encontré nada. Sin embargo en el Arte de marear del mismo au-
tor, en el que, por el tema, no pensaba que pudiera haber ninguna alusión,
hay una cita entre los avisos de lo que jamás se encontrará en un barco: “Es
14 J. SIMÓN DÍAZ: Relaciones breves de actos públicos celebrados en Madrid de 1541 a
1560. Madrid, 1982, pp. 41.
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privilegio de galera que nadie use pedir allí para beber taza de plata o vidrio
de Venecia…” y cita una serie de objetos de vajilla de lujo15 .
Antonio Liñán y Verdugo en su Guía y aviso de forasteros que vie-
nen a la corte, cita los objetos de plata en varias ocasiones. He selecciona-
do las siguientes: En uno de los cuentos que salpican la obra, el protagonista
cuenta que “un amigo de los barrios altos me contó que cierto barbero que
tenía una mujer joven y hermosa, porque acudiesen muchos a quitarse la barba
a su casa tenía a su mujercilla sentada en una ventana baja. Y como otros
del arte convidan con la limpieza y bacías de plata, él atraía a los clientes
con la cara de su mujer”.
Como ejemplo pintoresco del uso de la plata en los más diversos me-
nesteres es el siguiente. Liñán dice que “los hombres labraban antes sus casas
según sus gustos y no como ahora que es según el gusto de las mujeres. Una
vez un rey de León entró en una casa de un hidalgo de la montaña y estaba
llena de lanzas, ballestas, arneses [es decir al gusto masculino de la época]…
Entró al rey cierta necesidad corporal y como entonces no se usaba la plata
en los servicios, sino escasamente en las monedas, fue fuerza que entrase
hasta los corrales…”16 .
También Tirso de Molina en los Cigarrales de Toledo cita los aparado-
res y numerosas piezas que no son de vajilla. Por poner sólo dos ejemplos,
empieza su relato diciendo “Regocijada estaba la Emperatriz de Europa… en
una noche serena y apacible… había sacado a vistas más ostentativa que
otras el lucido aparador de sus estrellas cuya claridad participada hacía las
veces del sol...”
En el segundo relato los amigos se reúnen a cenar y dan la bienvenida
a una nueva pareja con un gran ceremonial, y “les salen a recibir seis donce-
llas a darles aguamanos”, es decir para que se las lavaran con jarros y sus
fuentes17 . De esto se deduce la importancia social de esta tipología, con las
que se empezaba toda ceremonia y banquete y por lo que fueron siempre las
piezas mejores, más ricas y más preciadas de las piezas de vajilla.
15 A. DE GUEVARA: Menosprecio de corte y alabanza de aldea. Arte de marear. Madrid,
1984, p. 345.
16 A. LIÑÁN Y VERDUGO: Guía y aviso de forasteros que vienen a la corte. Madrid, 1923,
pp. 41 y 250-251 respectivamente.
17 TIRSO DE MOLINA: Cigarrales de Toledo. Madrid, 1954, pp. 31 y 198 respectivamen-
te.
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Leí también obras de picaresca, pensando que era el último de los gé-
neros en los que sería posible encontrar citas de piezas de plata al transcurrir
la acción en la calle, en mesones y entre gente, por lo general, de muy baja
extracción. Mi sorpresa fue que, también en el Guzmán de Alfarache apare-
cen en varias ocasiones. Cuando describe un juego de cañas dice: “Los ca-
ballos llevaban solamente sus pretales de cascabeles y todos con jaeces tan
ricos y curiosos, con tan soberbios bozales de oro y plata…”.
Durante su estancia en Madrid, Guzmán está al servicio de un carnice-
ro. Una noche la mujer llora desconsolada porque había invitado a unos ami-
gos a merendar y le habían robado “el” vaso de plata. Por supuesto que el
autor de la trapisonda es Guzmán que lleva el viejo vaso robado a un platero
de la puerta de Guadalajara [la Calle de la Platería era la actual Calle Mayor
y en ella se encontraba la Puerta de Guadalajara] para que lo arregle, y él se
lo cobra a la mujer como si fuera nuevo.
Y por último, el pícaro, después de su estancia en Italia se prepara para
volver a España. En Génova encuentra a unos familiares de los que quiere
vengarse. Había ganado una pequeña fortuna y para que piensen que es un
hombre rico, invita a cenar a sus parientes y compra una vajilla de plata en
una almoneda por ochocientos ducados18 .
Para terminar, el filósofo Luis Vives, en sus Ejercicios de lengua lati-
na describe cómo ha de ser una casa con pinturas, tapices y maderas en los
suelos, pero no cita ningún objeto de plata, por lo que debía de considerarlos
innecesarios. Sin embargo en el diálogo XV sobre el comedor de ceremonia,
un amigo cuenta a otro un banquete en casa de un tercero. El motivo de la
fiesta era que, a pesar de ser hombre pudiente y de tener bastante plata,
vestidos y alhajas, se había comprado tres copas de plata sobredoradas y seis
tazas y pensaba que era dinero tirado si no invitaba a un buen grupo de amigos
para “deslumbrarlos con su adquisición, fuera de que él estaba persua-
dido que esa es la misión señalada a las riquezas”. Más adelante descri-
be el comedor del amigo “Descubierto, bañado en una fresca penumbra, todo
bien presto, aderezado aliñado; nada faltaba para la distinción, para el luci-
miento y el regalo. Ya en el momento mismo de entrar, recreándose los ojos
y el espíritu de todos con aquella vista hermosísima y amenísima, había un
aparador lleno de toda calidad de oro, de plata, de cristal… todos pulidos, lim-
pios, cuyo resplandor casi deslumbraba. Allí vieras dos grandes aguamaniles
18 M. ALEMÁN: Guzmán de Alfarache. T. I, pp. 112 y 162. T. II, pp. 112-113 y 153.
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de plata con sus bordes dorados, o, digamos, su ombligo era de oro, con sus
armas. Cada aguamanil tenía su jarro [inevitable] cuyo pico era dorado. Había
garrafas de todo género; dos de plata para el vino más ilustre…”. Y va ci-
tando las piezas que había visto.
El amigo le dice que le son más útiles las piezas de vidrio o de barro, a
lo que contesta el otro “¿Qué le vamos a hacer? Así es el natural de los
hombres. En esto no se atiende tanto a la comodidad como a la opinión,
para que se les tenga por ricos” Y añade, “este linaje de ricos hartas ve-
ces parece a los otros que lo son en realidad; mas a sí mismos ellos se anto-
jan pobres; por eso no terminan nunca de hacer alarde de lo que tienen
y de meterlo en los ojos, en especial aquellos que no tienen otra buena
arte en que confiar”19 . Se trata de una sátira mordaz de los que alardean
de sus riquezas, cosa que debía de ser bastante frecuente. Esta cita puede
ser definitiva en las conclusiones sobre los motivos de la sociedad del S. XVI
para usar objetos de plata tan frecuentemente.
Otra de las fuentes para conocer la plata civil es la pintura. Las pie-
zas aparecen en los temas más insospechados. El bodegón, el tema que más
se presta a la aparición de piezas de plata, no existe aún como género pictó-
rico en este siglo. Pero el amor por las cosas pequeñas heredada de los pri-
mitivos flamencos, forma parte de la pintura española a través de dos siglos
y, a pesar del cambio de gusto que supone la entrada de los ideales
renacentistas, se hace presente en numerosas ocasiones. En el Tránsito de
la Virgen de Correa de Vivar, hoy en el Museo del Prado, en primer término
hay un plato con manzanas y una granada pintados con el mismo cuidado
que el tema principal. Y es que pese a que la pintura religiosa hace transcu-
rrir las escenas en un entorno de sencillez evangélica, con frecuencia apare-
ce enriquecida con estos pequeños detalles.
Aguiló y Martín han dado a conocer diversos cuadros con aparadores a
través de sus publicaciones referentes a fiestas barrocas20 . Yo traigo aquí
algunos ejemplos de obras del S.XVI con objetos de plata. En la Última Cena
de Juan de Juanes (Fig. 1), que también se conserva en el Prado, el bodegón
se hace presente sobre la mesa en un salero, los cuchillos y un plato. Pero
19 J.L. VIVES: “Ejercicios de lengua latina”, en Obras completas. T. II, Madrid, 1948, pp.
883 y 928-930.
20 M.P. AGUILÓ: “Fiestas barrocas. Aspectos de su decoración” en Tiempo y espacio en el
Arte. Homenaje al Prof. Antonio Bonet Correa. Madrid, 1994, pp. 295-302. F.A. MARTÍN: “Bu-
fetes y aparadores. Escaparates de la platería”. Arte y joya, nº 117, 1996, s/p.
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Figura 1. Juan de Juanes: La Última Cena. Madrid, Museo del Prado.
quiero resaltar el jarro y fuente del primer término. Se trata de un jarro ita-
liano o a la italiana, como se les denomina en los documentos, un modelo que,
pese al nombre, aparece en toda Europa y del que se conservan obras espa-
ñolas como los de la catedral de Burgos, Museo Victoria y Alberto de Lon-
dres, colegiata de Pastrana y Magistral de Alcalá de Henares (Fig. 2), que
se acercan al dibujo de Juan de Arfe, uno de los pocos dibujos españoles que
existen y que codifica su propia teoría sobre las proporciones perfectas en
este tipo de piezas.
Como contraste, el jarro, también a la italiana, que aparece en la Última
Cena de Céspedes (1595), en la catedral de Córdoba, tiene una profusa de-
coración. Es claramente un modelo centroeuropeo de los últimos años del siglo
como se deduce al compararlo no sólo con piezas existentes marcadas en
Alemania o los Países Bajos, sino también en multitud de dibujos y grabados
como los de Erasmus Hornick o Vredeman de Vries, de Amberes, el alemán
Virgil Solis o el italiano Ennea Vico. Esto hace sospechar que la pieza que
Céspedes tuvo delante era de importación. En este cuadro, aparecen tam-
bién una copa, dos saleros, y una pieza en primer término en el suelo, que
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Figura 2. Jarro. Alcalá de Henares (Madrid), Catedral-Magistral.
puede ser un enfriador de bebidas, ya que parece que en su interior hay re-
cipientes de líquidos.
Otro tema a tener en cuenta es el de la Adoración de los Reyes Magos,
que presentan sus obsequios en objetos de lujo. Suelen aparecer piezas de
carácter profano muy variadas como arquillas, nautilus o copas con tapa como,
por ejemplo, las de Melchor y Gaspar de la Epifanía de Martín Gómez el Viejo,
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en el Museo Diocesano de Cuenca21 . Ambas son modelos diferentes y se
relacionan con copas de aparato centroeuropeas de las que se conservan
ejemplares. La única española que ha llegado a nosostros, es la del vallisole-
tano Rodrigo de León en la Catedral del Burgo de Osma (Soria), pero de-
muestra que no sólo se utilizaron en nuestro país, sino que se hicieron tam-
bién aquí22 . Ambos tipos figuran en los inventarios, sobre todo los Reales, ya
que, tanto el Emperador como Felipe II, recibieron como regalo importantes
copas de las distintas ciudades por las que fueron pasando.
Una deducción que surge ante esta primera aproximación al tema, que
tendré que comprobar con otras fuentes, hace referencia a la gran acepta-
ción que tuvieron en la sociedad española las platerías civiles del norte y del
centro de Europa. A lo largo del siglo, y al margen de otras consideraciones,
fueron traídas de aquellas zonas numerosas piezas por la familia real, y por
destacados miembros de la Iglesia y de la nobleza23 . Es posible que los es-
pañoles, ante el lujo de la etiqueta borgoñona, mantenida por los Austrias
mayores, considerasen más elegantes las piezas que ésta utilizaba en sus ce-
remonias. Así pues, habrá que tener en cuenta las relaciones comerciales de
España con el extranjero, sobre todo con Alemania y los Países Bajos.
Y he dejado para el final dos cuadros que añaden nuevos datos. Uno es
el Banquete de los monarcas, obra de Sánchez Coello (Fig. 3), en el que
Felipe II y Ana de Austria aparecen con otros familiares. Es posible que se
trate de un cuadro alegórico, pues entre los personajes están retratados el
Emperador, la Emperatriz Isabel e Isabel de Valois, que ya habían muerto24 .
No parece un banquete de gala, más bien una reunión familiar pese al título
del cuadro. Pero hay un dato revelador, que es el aparador lleno de objetos
de plata que hay a la izquierda, mueble que no faltaba en banquetes, fiestas
etc., como hemos visto repetidamente, pero que en este caso no obedece a
las descripciones de las grandes ocasiones, sino que parece algo más de dia-
rio, por su tamaño.
21 P.M. IBAÑEZ MARTÍNEZ: La pintura conquense del siglo XVI. Cuenca, 1994, pp. 203
y ss.
22 A. BARRÓN GARCIÁ: “Copa”, en El arte de la plata y de las joyas en la España de
Carlos V. Madrid, 2000, p. 178.
23 M.C. HEREDIA MORENO: “La platería germánica en España en la época del Empera-
dor”, en El arte de la plata…”, p. 102.
24 Felipe II un monarca y su época. La monarquía hispánica. Madrid, 1998, pp. 299 y
562.
146
Figura 3. Alonso Sánchez Coello: Banquete de los Monarcas.
Varsovia (Polonia); Muzeum Narodowe.
Figura 4. Comida de un caballero.
Fotografía perteneciente al fondo del Servicio de Recuperación,
Madrid, Departamento de Historia del Arte, CSIC.
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25 Este cuadro sólo lo conozco por la fotografía que de él existe el fondo del Servicio de
Recuperación Artística, depositado en el Departamento de Historia del Arte del CSIC.
En un cuadro anónimo del siglo XVII (Fig. 4), un personaje que se pue-
de considerar burgués, quizá con una profesión liberal, come solo, y le sirven
dos personajes. Pero lo que es más importante, hay también un aparador que
pone de manifiesto que se había hecho costumbre el uso diario de un mueble
que ponía en evidencia el estatus o el deseo de ostentación de su dueño. Es
otro ejemplo de lo que la plata significaba en la sociedad de los Austrias:
utilización de un material muy valioso en la vida diaria y no sólo por la familia
Real en las fiestas de gran aparato, o en las capas altas de la sociedad, sino
también por otras que imitan sus formas de vida. Este cuadro es,
cronológicamente, posterior al período que me propongo estudiar, pero por los
datos obtenidos a través de la documentación y la literatura, no cabe duda de
que muestra plásticamente una costumbre que se estableció desde principios
del S.XVI25 .
Todo esto, obras, tipología, pintura, documentos, literatura, serán como
distintas piezas de un puzzle que, una vez ensambladas, me darán la oportu-
nidad de dar una visión colorista de la sociedad del siglo XVI a través de sus
bienes de plata, de sus gustos, de cómo usan de ellos para ostentar sus rique-
zas y crear una imagen de poder. Creo que tiene enormes posibilidades, de
las que yo he expuesto sólo una pequeña parte.
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